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DOS NUEVAS PINTURAS SOBRE TABLA DE TOMÁS GINER,
PINTOR DE ZARAGOZA (DOC. 1458-1480)

M.ª Carmen Lacarra Ducay
 Universidad de Zaragoza

En una colección particular de Bilbao se guardan dos pinturas al temple sobre 
tabla del artista zaragozano Tomás Giner, uno de los más distinguidos pintores 
aragoneses del tercer cuarto del siglo XV. Estas obras, de serena belleza y ele-
gante composición, acumulan tantas evidencias de la autoría de Tomás Giner 
que, aun sin documentación que lo acredite, las consideramos suyas, y, dentro 
de su producción, de su primera etapa profesional como lo avalan su iconogra-
fía y composición.

El origen de las tablas proviene de la colección de don Mario Guerín Ven-
tura (1894-1968), destacado coleccionista de arte medieval establecido en la 
ciudad de Barcelona, de donde pasaron a sus herederos, con residencia actual 
en Bilbao.1 Son dos pinturas de similar tamaño,2 lo que indica que pudieron 
formar parte de un mismo retablo realizado en la ciudad de Zaragoza donde el 
pintor tenía su residencia y taller.

Tomás Giner, pintor de Zaragoza, estuvo casado con Isabel González3 con 
quien tuvo un hijo, llamado Francisco, que continuaría con el ofi cio paterno a 
la muerte de su padre, y del que se conserva una tabla con la escena del Calva-
rio de un retablo contratado en 1485, para la iglesia de Santa María de Altabás 
de Zaragoza.4 La noticia más antigua que se conoce de su biografía es del año 

1 Agradezco a don Mario Otaduy Guerin el haberme informado de su existencia en la 
colección familiar, y el haberme facilitado fotografías para su estudio. 
2 80 x 39 cm y 74 x 33 cm sin marco.
3 Isabel González, al enviudar, contraería segundo matrimonio con el pintor Jaime Lana, 
habitante en la ciudad de Zaragoza, antiguo discípulo de su marido. J. Cabezudo Astrain, 
«Nuevos documentos sobre pintores aragoneses del siglo XV», Seminario de Arte Aragonés, 
7-8-9 (1957), 67.
4 M.ª C. Lacarra Ducay, «Una pintura de Francisco Giner (1485) en Santa María de 
Altabás de Zaragoza», Seminario de Arte Aragonés, XXXI (1980), 17-22. El retablo fue 
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1458 y está datada en la ciudad de Zaragoza. Es esta la primera vez en que se 
menciona la actividad profesional de un pintor que estaría llamado a ocupar un 
destacado lugar entre los pintores zaragozanos como feliz intérprete del gótico 
«nominalista».5 

Es entonces cuando Tomás Giner acuerda con Francí Gomar, «fustero habi-
tant en Caragoca», realizar la pintura y dorado del cuerpo, coronamiento y ma-
zonería de un retablo cuyo pie formado por sotabanco y banco esculpía en piedra 
de alabastro Gomar destinado a la capilla del palacio arzobispal de Zaragoza.6 El 
retablo había sido encargado por el arzobispo don Dalmau de Mur (1431-1456) 
pocos meses antes de su muerte,7 y estaría terminado tres años después.8 

De las tres tablas, de confi guración alargada, que constituían el cuerpo del 
retablo, se conservan en el Museo Diocesano de Zaragoza la tabla central, con 
las fi guras erguidas de San Martín de Tours y de Santa Tecla, titulares del reta-
blo, y la que ocupaba la calle lateral derecha con San Agustín y San Lorenzo.9 

contratado por la cofradía de San Hipólito que tenía su sede en la mencionada iglesia 
zaragozana.
5 Bautizada como «nominalista» por Camón Aznar aquella etapa que signifi ca el tránsito 
del estilo «internacional» o «amanerado» al infl ujo fl amenco; habrá que esperar al último 
tercio del siglo XV para que se manifi este abiertamente la tendencia realista, en ocasiones 
brutal y exacerbada, que se ha dado en llamar gótico hispano-fl amenco, que coincide con 
el fi nal del estilo. Pintura Medieval Española, 1960, 370-371. 
6 Franci Gomar llegaba a Zaragoza, procedente de Cataluña, en 1444, contratado para 
la obra de la sillería del coro de la Seo, a requerimiento de don Dalmau de Mur, quién le 
encargaría después nuevas obras para la catedral.
7 Don Dalmau de Mur fallecía en su palacio arzobispal de Zaragoza el 12 de noviembre 
de 1456, después de haber hecho testamento ante el notario zaragozano Juan de Pitie-
llas, conservado en copia posterior de fi nes del siglo XVI en un manuscrito misceláneo, 
de manos del también notario zaragozano Miguel Díaz de Altarriba. A. Durán Gudiol,
M.ª C. Lacarra Ducay, «El testamento de D. Dalmau de Mur y Cervelló, arzobispo de 
Zaragoza (1431-1456). Nuevas observaciones», Aragonia Sacra, XI (1996), 49-62. 
8 R. S. Janke, «Th e Retable of Don Dalmau de Mur y Cervelló fron the Archshop’s 
Palace at Saragossa: A Documented Work by Francí Gomar and Tomás Giner», Metropo-
litan Museum Journal, 18 (1984), 65-83. Hay traducción en castellano: «El retablo de don 
Dalmau de Mur y Cervelló del Palacio arzobispal de Zaragoza: una obra documentada 
de Francí Gomar y Tomás Giner», Aragonia Sacra, III (1988), 71-90. El retablo estaba ya 
comenzado para el 18 de junio de 1456, día en que Gomar reconoce haber cobrado 1.700 
sueldos por orden del señor arzobispo, en parte de pago que se le debía por hacer y colocar 
el retablo de piedra en la capilla del palacio arzobispal.
9 Sus medidas son: 167 x 109 cm cada una. La tabla que ocupaba la calle lateral izquierda, 
con San Vicente y San Valero, y la correspondiente al ático o coronamiento, posiblemente 
un Calvario, han desaparecido. 
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Tomás Giner. San Vicente Mártir.
Colección particular, Bilbao.
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Al restaurarse hace pocos años la tabla titular, con San Martín y Santa 
Tecla, en el libro abierto que tiene en sus manos el santo, posible retrato del 
arzobispo Mur, salieron a la luz unas frases, escritas en sus márgenes en letra 
cursiva de color rojo y negro, a la inversa de la fi ngida escritura del libro, para 
facilitar la lectura del observador de la pintura. 

Son textos añadidos posteriormente por una misma mano; unos de carácter 
funerario, tomados del Salmo 51 (50) «Miserere», que pueden ser interpretados 
como una oración de súplica por el alma del prelado difunto, pero hay uno 
que puede ser considerado como una incorporación personal del pintor, ya que 
incluye la fecha de terminación de la obra, el 13 de abril de 1459, y la edad que 
entonces tenía el pintor, 31 años, lo que permite fi jar la fecha de su nacimiento 
en 1428.10

En 1459 se le cita como «pintor del retaulo mayor de la Seu de Çaragoça, 
habitant en la dita ciudat». Su trabajo habría consistido en policromar la parte 
del retablo mayor que por aquellos años terminaba Francí Gomar, es decir, los 
marcos de las puertas laterales en alabastro labrado que fl anquean el pie del re-
tablo, y el coronamiento del cuerpo del retablo que había realizado en alabastro 
y madera algunos años antes, el escultor Pere Joan. La ausencia de Zaragoza de 
Pere Joan a partir de 1448 en que regresa a Cataluña, y nuevos compromisos 
que lo conducirán a Nápoles en 1450 para trabajar al servicio del rey Alfonso V 
de Aragón, conocido como «el Magnánimo» (1416-1458), no debe ser interpre-
tado como que el retablo mayor de la Seo se hubiera terminado.11

El hecho de que se le encomienden recién iniciada la edad de treinta años, 
obras de tanta responsabilidad como eran el retablo de la capilla del palacio 
arzobispal y la policromía del retablo mayor de la catedral, indica que ya para 
entonces era Tomás Giner un pintor acreditado en el entorno eclesiástico zara-
gozano. Y es evidente que su nombramiento, el día 3 de noviembre de 1473, de 
pintor del príncipe heredero del reino de Aragón, el infante don Fernando, rey 
de Sicilia, no hace sino corroborar una trayectoria profesional llena de éxitos.12

10 M.ª C. Lacarra Ducay, CH. Larsen, «Revelaciones de una pintura restaurada de Tomás 
Giner, pintor de Zaragoza (doc. 1458+1480)», Artigrama, 19 (2004), 229-234.
11 Entre 1457 y 1459 Gomar fi gura en los libros de la fábrica como «maestro del reta-
blo mayor la Seu». Lacarra Ducay, M.ª C., El retablo mayor de San Salvador de Zaragoza. 
Librería General, Gobierno de Aragón, Zaragoza, 2000, 75-85 y 111-115. 
12 Vicens Vives, J., Historia crítica de la vida y reinado de Fernando II de Aragón, Zara-
goza, I.F.C., 1962, 533 y 653.
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Tomás Giner. San Julián el Hospitalario.
Colección particular, Bilbao.

Dos nuevas pinturas sobre tabla de Tomás Giner... | M.ª Carmen Lacarra Ducay 
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La década de los años sesenta signifi ca un periodo de gran actividad para 
nuestro pintor, por el número de retablos contratados, dentro y fuera de Zara-
goza, muchos de ellos hoy en paradero desconocido. Y es entonces cuando se 
ve obligado a ampliar su taller con la contratación de mozos y aprendices para 
que le ayuden en su trabajo.13 

En abril de 1460 se obligaba Tomás Giner a pintar un retablo de la advoca-
ción de los santos Fabián y Sebastián para el lugar de Encinacorba (Zaragoza), 
por la suma de 670 sueldos, pagaderos en tres tandas, según lo acostumbrado, 
obra que estaba terminada para el mes de enero del año siguiente. En octubre 
de 1463 recibía Giner 400 sueldos de los mil sueldos que debía recibir por el 
retablo que hacía para la capilla del honorable mosén Martín Román, caballe-
ro, de Santa María de la Piedad en el convento de San Agustín de Zaragoza.14

En marzo de 1465 se comprometía a pintar un retablo de Nuestra Señora 
de la Misericordia, entre San Miguel arcángel y San Sebastián, para la iglesia 
parroquial de Zuera (Zaragoza) por la suma de quinientos sueldos jaqueses. Era 
un encargo particular de doña María Bielsa, viuda de Miguel Benito, que debía 
ser entregado la víspera de Navidad del mismo año.15 

El 14 de junio de 1467 fi rmaba la capitulación para hacer el retablo ma-
yor de la iglesia parroquial de San Miguel arcángel de la villa de Alfajarín 
(Zaragoza), cuya mazonería se encargaba a Juan Just, maestro de talla, vecino 
de Zaragoza.16 En octubre del año 1467 se obligaba a pintar un retablo de la 
advocación de San Pedro apóstol para la iglesia del Burgo de Ebro (Zaragoza), 
por la suma de quinientos sueldos jaqueses, del que se conserva la traza, y al 
año siguiente contrataba la pintura del retablo mayor de la iglesia de San Juan 
el Viejo de Zaragoza para terminarlo en enero de 1469. Se trataba de un retablo 
mixto, de escultura y pintura, de la advocación de San Juan evangelista, por el 

13 1460, 17 de mayo, Pedro Sánchez, habitante en Zaragoza, natural de Valencia, fi rma 
por mozo y aprendiz por tres años y medio. 1460, 28 de agosto, Teresa Gómez, habitante 
en Zaragoza, natural de Pamplona, fi rma a Juan de Roquefort, hijo suyo, por mozo y 
aprendiz por tres años. 1478, 1 de diciembre, Jaime Lana, mayor de edad, habitante en la 
ciudad de Zaragoza, fi rma contrato de aprendizaje por cinco años, lo que no pudo cumplir 
por fallecimiento del maestro en septiembre de 1480. 
14 ¿Podría ser su tabla titular la que se conserva en el Museo Nacional de Arte de Cata-
luña (190 x 135 cm) que formó parte de la colección de don Matías Muntadas y Rovira, 
conde de Santa María de Sans (1854-1927)?
15 J. Cabezudo Astrain, Nuevos documentos, 74. 
16 M. Serrano Sanz, «Documentos relativos a la pintura en Aragón durante los siglos XIV 
y XV», Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, XXXIV (1916), 33.
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Tomás Giner. San Agustín y San Lorenzo.
Museo Diocesano, Zaragoza.

Dos nuevas pinturas sobre tabla de Tomás Giner... | M.ª Carmen Lacarra Ducay 
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que Giner recibiría la elevada suma de cuatro mil ochocientos sueldos, pagade-
ros en tres tandas.17

 Entre las obras de arte mueble que realiza para la catedral de Zaragoza se 
documenta el retablo de San Vicente Mártir para la capilla de dicha advoca-
ción cuya reedifi cación fue concedida en 1460 por el cabildo metropolitano a 
Bernardo de Villalba, arcediano de Zaragoza, y a Jaime Hospital, canónigo y 
arcediano de Belchite, para ser enterrados en ella.18 

De este retablo se conserva la tabla titular en el Museo Nacional del Prado 
(n.º 1334) después de haber abandonado Zaragoza en 1869.19 Y su mazonería 
se menciona como modelo, por su calidad, en el contrato del retablo de San-
ta Ana, la Virgen y el Niño fi rmado por Giner en el año 1479 para la iglesia 
parroquial de Mainar (Zaragoza), del que se conserva la tabla titular en una 
colección particular barcelonesa.20

Los prelados de la Casa Real de Aragón que ocuparon la sede cesaraugusta-
na durante la segunda mitad del siglo XV, don Juan I de Aragón (1458-1475) 
y don Alonso de Aragón (1478-1520), continuaron el embellecimiento de la 
catedral emprendida por sus predecesores incorporando nuevas obras de arte 
mueble para las capillas de nueva creación. Y al mismo tiempo, o como conse-
cuencia de ello, Tomás Giner sería de nuevo contratado para participar en su 
realización, como lo había sido en tiempos del arzobispo Mur.

Los libros de fábrica del archivo de la Seo lo citan con frecuencia, unas ve-
ces como Tomás Giner, otras muchas como «maestre Tomás» y algunas como 
«Tomás, el pintor», y estos encargos que se le hacen los llevará a cabo solo o en 
colaboración con otros artistas, escultores y pintores.

Coincidiendo con la última fase de los trabajos de maestre Ans (1473-1477) 
en el retablo mayor de la Seo hay que situar la realización de las pinturas mu-

17 M. Serrano Sanz, Documentos relativos, 420-423. 
18 D. De Espés, Historia eclesiástica de la ciudad de Çaragoça, desde la venida de Jesu 
Christo. Señor y Redemptor Nuestro,hasta el año de 1575, ms. 2 vols. Archivo Capitular de la 
Seo, 1598, 642 v. 
19 Pintura al temple sobre tabla, de notable tamaño (185 x 117 cm). Llegó al Museo del Prado 
en 1920, procedente del Museo Arqueológico Nacional. Había sido incautada de la catedral 
de San Salvador de Zaragoza por don Paulino Savirón y Estevan en el otoño de 1869 para 
enriquecer los fondos del Museo Arqueológico Nacional. P. Savirón y Estevan, Memoria sobre 
la adquisición de objetos de Arte y Antigüedad en las provincias de Aragón, con destino al Museo 
Arqueológico Nacional presentada al Excmo. Ministro de Fomento, Madrid 1871, 20. 
20 M.ª C. Lacarra Ducay, «Informaciones sobre Tomás Giner, pintor de Zaragoza (1458-
1480)», en Miscel·lània en Homenatge a Joan Ainaud de Lasarte, I, Barcelona 1998, 441-448.
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Tomás Giner. San Lorenzo Mártir.
Iglesia parroquial de Magallón, Zaragoza. 

Dos nuevas pinturas sobre tabla de Tomás Giner... | M.ª Carmen Lacarra Ducay 
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rales en los cuatro ventanales ciegos de los muros laterales del presbiterio, en 
contraste con los tres ventanales centrales de su testero que estaban abiertos y se 
cerraban con vidrieras policromadas. Se aprovecharon, sin duda, los andamios le-
vantados entre 1473 y 1474 por el maestro Just, mazonero, para facilitar la coloca-
ción de las piezas de alabastro situadas en el coronamiento del cuerpo del retablo, y 
se pintaron contemporáneamente los cuatro ventanales de los costados de la capilla 
mayor, con las fi guras erguidas de doce ángeles mancebos, tres en cada ventanal, 
vueltos ligeramente hacia el centro del ábside portadores de las armas de la Pasión 
de Cristo: la caña con la esponja, la columna con los fl agelos, la corona de espinas... 
imitando vidrieras.

Son hombres jóvenes, de cabellera dorada y grave fi sonomía, ataviados con ves-
tiduras blancas; lucen nimbos de santidad y tienen las alas grandes, dispuestas ver-
ticalmente a la espalda para acomodarlas al espacio alargado de la tracería gótica 
del ventanal.21

En 1473 se le solicita como pintor y dorador para la realización de las nuevas 
peanas hechas a los bustos relicarios de San Valero, San Lorenzo y San Vicente 
que habían sido regalados por don Pedro Martínez de Luna, el pontífi ce Bene-
dicto XIII, durante su residencia en Aviñón. Y al año siguiente corría a su cargo la 
policromía de un nuevo candelabro para el cirio pascual y de un banco tallado en 
madera con las armas del cabildo para la capilla mayor.

Mayor importancia tuvo el trabajo que llevó a cabo Tomás Giner en 1463 de 
pintar las puertas del órgano del Pilar, que tuvo su continuidad en el encargo reci-
bido en nombre del arzobispo de Zaragoza don Juan I, en julio de 1474, de pintar y 
dorar la caja del órgano grande de la Seo, junto con el pintor Felipe Romeu.22 Y en 
la primavera de ese mismo año Giner había comenzado la pintura de un retablo de 
la advocación de las santas Justa y Rufi na, de Santiago el mayor y de San Clemente 
pontífi ce, destinado a la nueva capilla que había solicitado permiso para edifi car 
en la Seo don Francisco Climent, mercader de Zaragoza, el año anterior. Capilla y 
retablo estaban terminados en 1478.23

21 M.ª C. Lacarra Ducay, «Aportaciones al catálogo de la obra de Tomás Giner, pintor de 
Zaragoza», Artigrama, 10 (1993), 169-175. Estas pinturas quedaron ocultas con ocasión de 
las obras de restauración de la catedral de Zaragoza efectuadas por el Gobierno de Aragón 
en la década de los años noventa del siglo XX. 
22 P. Calahorra, «El órgano que en 1469 donó el arzobispo don Juan I de Aragón a su catedral 
de San Salvador —La Seo— de Zaragoza», Revista de Musicología, vol. VI, núms. 1-2 (1983), 
165-212. 
23 El retablo no se ha conservado y por su pintura se le abonaron al pintor setecientos suel-
dos distribuidos en tres tandas, según lo acostumbrado. A.H.P.N., Zaragoza, 24 de mayo 
de 1474, Domingo Salabert, fol. 248-249.
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 Tomás Giner. Ángel con la caña y la esponja empapada en vinagre. Pintura mural.
Catedral de San Salvador o la Seo, Zaragoza.

Dos nuevas pinturas sobre tabla de Tomás Giner... | M.ª Carmen Lacarra Ducay 
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 El protagonismo desempeñado por Giner dentro de la pintura zaragozana 
del tercer cuarto del siglo XV no fue obstáculo para que se prestara a colaborar 
con otros artistas. Si el 16 de junio de 1466 fi rmaba un contrato de compañía 
con Arnault de Castelnou para trabajar juntos durante tres años, esta colabo-
ración estaba en marcha desde hacía algún tiempo pues en el texto se recuerda 
que tienen pendiente la terminación del retablo del prior de Santa Cristina de 
Somport, en el Alto Aragón, el retablo de la ermita de la Virgen de la Corona de 
Erla, en las Cinco Villas zaragozanas, y el retablo de la iglesia de San Lorenzo 
de Magallón, en la diócesis de Tarazona, de los que ya habían recibido cierta 
cantidad a cuenta.24 El documento concluye con la afi rmación de Giner, que es 
quien encabeza el contrato, «Item, que yo prengo por mi estudiar quatro meses 
del invierno, es ha saber, Novembre, he Decienbre, e Janero e Febrero», curiosa 
afi rmación que permite suponer por parte del maestro cierta exigencia personal 
como profesional de la pintura, y su posible marcha del reino de Aragón en 
busca de nuevos horizontes para su formación.25

Por estos años o un poco después, llevaría a cabo el retablo de la Epifanía 
para la Colegiata de Santa María la Mayor de Calatayud, conservado allí, cuya 
tabla principal parece haberse inspirado para su composición en el grupo cen-
tral del retablo mayor de la Seo de Zaragoza, tallado en alabastro por maestre 
Ans Piet Dantcer entre 1467 y 1469, obra bien conocida de Giner por sus traba-
jos en la Seo. Entre los dos artistas, a pesar de su diferente nacionalidad, hubo 
colaboración frecuente, tanto en obras realizadas para la catedral, donde serían 
responsables de los ángeles y querubines del monumento de Semana Santa, 
entre los años 1473 y 1475, como fuera de ella.26

Así, por ejemplo, en el año 1477 maestre Ans aparece como avalista del pintor 
Juan Benito quien, junto con Giner, había aceptado el encargo de la realización de 
un retablo para el lugar de Villarroya (Zaragoza). Y por estas fechas hay que situar 
la pintura de una Coronación de la Virgen por la Santísima Trinidad, de gran for-
mato, perteneciente a una colección particular de Palma de Mallorca.27 

24 M.ª C. Lacarra Ducay, «Una obra de arte recuperada: el retablo de la ermita de la Vir-
gen de la Corona de Erla (Zaragoza)», Zaragoza, 2 (1979), 14-17. Y también: «San Lorenzo 
de Magallón (Zaragoza). Obra restaurada de Tomás Giner», Cuadernos de Estudios Borja-
nos, VII-VIII (1981), 235-241.
25 M. Serrano Sanz, Documentos relativos, 419.
26 M.ª C. Lacarra Ducay, El retablo mayor de San Salvador de Zaragoza, 113-114 y docu-
mento 39, 249.
27 Se trata de una pintura al temple sobre tabla de notable tamaño (159 x 72 cm) que en 
fecha desconocida fue seccionada verticalmente en dos partes, afectando la mutilación a 



 515

En enero de 1479 contrataba Giner con los representantes del lugar de Mainar 
(Zaragoza), una de sus últimas obras, la pintura del retablo mayor de su iglesia 
parroquial, de la advocación de Santa Ana, por la suma de ochocientos cincuenta 
sueldos jaqueses, que debía de estar terminado para el día de la festividad de San 
Pedro apóstol (29 de junio) de ese mismo año.28 La tabla titular, conservada en 
una colección particular barcelonesa, sigue fi elmente las indicaciones expuestas en 
la capitulación, con la fi gura de Santa Ana entronizada, con la Virgen y el Niño 
en su regazo, y la compañía de dos ángeles músicos a los lados del trono. Si para el 
modelo del trono «cadira» o «cadiera» se indica que «se obrara segunt la del retaulo 
de Sant Gil de Caragoca», para la mazonería se solicita que «sia tan bien ff echa et 
obrada según la que el dicho Maestre Th omás ha obrado en el retaulo de Sant Vi-
cent de la Seu de Caragoca assin que este acabadamente».29

La muerte le sorprendió a Tomás Giner el día 29 de septiembre de 1480, cuando 
tenía varias obras sin concluir y algunos aprendices bajo su cargo. Su cuerpo fue 
depositado sobre un escaño en la capilla del Crucifi jo situada en el claustro del 
convento de San Agustín de Zaragoza, para ser enterrado en una fosa abierta cerca 
del escaño.30

La primera de las dos pinturas sobre tabla que aquí se estudian, que formaba 
como su compañera parte del cuerpo de un retablo, representa a San Vicente már-
tir, en posición erguida, ligeramente vuelto hacia su lado derecho (izquierda del 
espectador), de acuerdo con la iconografía tradicional en la pintura aragonesa 
de la segunda mitad del siglo XV. 

Vicente (Vicentius hispanus), nacido en Huesca de una destacada familia 
consular, había sido enviado por sus padres a estudiar a Zaragoza bajo la direc-

la parte izquierda de la tabla. La parte conservada, correspondiente al lado derecho, mide 
159 x 72 cm. Representa a la Virgen María de rodillas, en posición orante, con el Espí-
rítu Santo en fi gura de paloma sobre su cabeza mientras el Hijo entronizado situado a su 
izquierda (derecha del observador), le ciñe la corona de reina. El marco, obra contemporá-
nea, reproduce modelos cuatrocentistas de mazonería dorada. M.ª C. Lacarra Ducay, «Una 
nueva obra de Tomás Giner, pintor de Zaragoza (Doc. 1458-1480)», Aragón en la Edad 
Media, XIX (2006), Homenaje a la profesora María Isabel Falcón, 273-283.
28 La suma estipulada sería pagada en tres tandas, según lo acostumbrado en Aragón. 
Una nota al pie de la capitulación, del cuatro de agosto de 1480, informa que los de Mai-
nar representados por el vicario y por Domingo la Foz,» luminero», liberaban a Maestre 
Tomás de todos sus empeños por causa del contrato. 
29 J. Cabezudo Astrain, Nuevos documentos, 71-73. Notario Juan de Altarriba, 1479.
30 J. Cabezudo Astrain, ob.cit., «Acta de muerte de Tomás Giner». Notario Juan de Alta-
rriba. Testigos. Felipe de las Cellas, ciudadano, y Asensio Altabás, pintor, vecino de Zara-
goza. 75. 
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ción del obispo Valerio quien al fi nal del siglo III y comienzos del IV gobernaba 
la iglesia de Zaragoza; él fue quien lo introdujo en el estado clerical, ordenán-
dolo de diácono y encomendándole la misión de predicar en su nombre al estar 
imposibilitado por los años. El prelado y su diácono fueron hechos prisioneros 
por el gobernador de la ciudad, acusados de traicionar al poder de Roma, y 
conducidos encadenados a la ciudad de Valencia ante el prefecto Daciano para 
ser interrogados por su desacato a la autoridad. Condenados en un juicio su-
marísimo, Valerio sería conducido al destierro, en atención a su mucha edad, y 
Vicente sería martirizado en una cruz aspada por sus verdugos que desgarraron 
sus carnes con garfi os de hierro provocándole la muerte en el año 304. Su cuer-
po fue rescatado por los fi eles cristianos del mar a donde había sido arrojado, 
en la playa de Valencia, con una rueda de molino atada al cuello, para que lo 
devorasen los peces. Y trasladado a un lugar seguro dentro de la ciudad donde 
no tardó en edifi carse una capilla para veneración de los creyentes.

Pronto el culto al santo diácono hispano se impuso con inusitada rapidez y 
sus reliquias se distribuyeron tanto en la Península Ibérica como fuera de ella. 
Prueba de esto es que el rey Alfonso IV de Aragón (1327-1336), gran devoto 
de San Vicente, escribía al rey de Portugal, Alfonso IV (1325-1357), con do-
cumento fechado en Valencia el día 1 de marzo de 1335, solicitando el envío 
de algunas reliquias del santo desde Lisboa para ser veneradas en la catedral de 
Zaragoza, donde siempre se coronaban los reyes de Aragón, «porque fue natu-
ral de nuestra tierra e fue arcidiacno de Çaragoça».31

A este respecto, cabe recordar que la última de las cuatro escenas narrativas 
que completa la serie de las situadas en el banco del retablo mayor de la Cate-
dral de San Salvador o la Seo, realizado por Pere Joan entre 1434 y 1440, está 
dedicada a la Invención o Hallazgo de los restos mortales de San Vicente en 
un muladar ubicado a las afueras de la ciudad de Valencia; allí habrían sido 
arrojados por sus verdugos para que fueran devorados por las alimañas y ani-
males salvajes de modo que no pudieran los cristianos darles sepultura, pero 
misteriosas intervenciones providenciales lo impidieron al rehusar los animales 
utilizarlos como alimento.

En esta ocasión, se muestra al santo de cuerpo entero en posición erguida, 
con los atributos personales, la rueda de molino y el evangeliario, en las manos. 
El cuerpo esbelto del mártir se completa con un rostro juvenil lleno de dulzura 
enmarcado por una cabecera rizada.

31 A. Rubió i Lluch (ed.), Documents per a la història de la cultura catalana medieval. Volu-
men 1. (edición facsímil), Barcelona 2000. Doc. XCIII, 112.
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Tomás Giner. San Vicente mártir.
Museo Nacional del Prado, Madrid.
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Viste Vicente como joven diacono, el alba talar, la dalmática diaconal en bro-
cado de color verde claro y, como santo, lleva nimbo dorado en relieve a base de 
círculos concéntricos, modelo característico del taller de Tomás Giner.

El fondo de la tabla lo ocupa un muro de piedra moldurado hasta media 
altura, es la cerca del jardín celestial del que vemos asomarse tres esbeltos ci-
preses cuyas afi ladas siluetas se recortan sobre un cielo azul claro, al igual que 
sucede en otras pinturas de Tomás Giner. El suelo presenta un pavimento con 
motivos de estrellas y entrelazos de carácter mudéjar, que repite el diseño que 
encontramos en otras obras del mismo maestro, prueba del éxito alcanzado por 
el modelo.

Esta iconografía de joven diacono martirizado en época paleocristiana fue 
representado por Tomás Giner en varias ocasiones, prueba del éxito alcanzado 
en la devoción popular. Así, por ejemplo, en la fi gura de San Lorenzo empare-
jada con la de San Agustín que se encuentra en una de las tablas laterales del 
cuerpo del retablo encargado por el arzobispo don Dalmau de Mur (1431-1456) 
para su capilla en el palacio arzobispal de Zaragoza. Y, poco tiempo después, 
en el san Vicente mártir, de notable tamaño, imagen titular del retablo de la 
capilla de la misma advocación en la Seo de Zaragoza, hoy en el Museo Nacio-
nal del Prado. Sin olvidar al San Lorenzo mártir que presidía el retablo mayor 
de la iglesia parroquial de Magallón (Zaragoza), realizado entre 1466-1467 en 
colaboración con Arnalt de Castelnou, pintura felizmente conservada.32

La segunda de las dos pinturas que aquí se analizan, compañera de la prece-
dente, muestra la imagen de un joven caballero, en posición erguida, ataviado 
con gran elegancia según la moda cortesana del tercer cuarto del siglo XV. Luce 
sombrero de media vuelta adornado con una joya, y peina el cabello en forma 
de melena hasta el cuello. Viste con traje corto de brocado, llamado sayuela o 
ropeta, forrado de piel, que deja ver las piernas enfundadas en ajustadas calzas 
de color encarnado y calza botas terminadas en punta que afi nan su silueta. Se 
cubre con una capa corta forrada de armiño hasta media pierna, síntoma de su 
alta alcurnia.33 Como único atributo lleva una espada envainada al cinto que 

32 En la primavera de 1991 se descubrieron de manera casual cuatro tablas del mismo 
retablo en una dependencia de la iglesia parroquial de Magallón, pertenecientes a su pol-
sera o guardapolvo, con los profetas Jacob e Isaías con sus fi lacterias, y dos fi guras de 
donantes arrodillados, posiblemente representantes del Concejo de la villa de Magallón. 
33 C. Sigüenza Pelarda, La moda en el vestir en la pintura gótica aragonesa, Zaragoza, 
2000.
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sujeta con la mano izquierda, y como santo luce nimbo dorado en relieve a base 
de círculos concéntricos, característico en las creaciones de Giner.

El fondo de la escena presenta un muro de piedra moldurado hasta media al-
tura, similar al que se encuentra en la pintura precedente, aunque en esta ocasión 
son dos los cipreses, símbolo de inmortalidad, que se asoman detrás del cierre de 
la estancia. El suelo repite el pavimento de motivos geométricos a base de entre-
lazos de carácter mudéjar de la tabla precedente. 

Iconográfi camente puede ser identifi cado, con alguna reserva, con San Julián 
el «Hospitalario», noble caballero y penitente que es el que tiene más culto entre 
los varios santos de este nombre en la época medieval. Se ignora por completo el 
tiempo en que habría vivido al igual que se desconoce cuál fue su patria.

Patrono de los posaderos y de los viajeros y peregrinos, de barqueros y pesca-
dores de agua dulce, es muy venerado en Flandes, particularmente en Gante, y 
en el norte de Francia en ciudades como Chartres, Ruan y Troyes. Durante la 
Baja Edad Media alcanzó notable devoción en la Corona de Aragón a través de 
los peregrinos franceses que iban a Compostela.34

Según la Leyenda Dorada, un ciervo al que perseguía Julián, joven de familia 
noble, cuando estaba cazando, le predijo que sería el asesino de sus padres. Para 
que tan terrible predicción no se realizara, abandonó el domicilio paterno, mar-
chó al extranjero y se puso al servicio de un rey que le recompensó por su valentía 
y le armó caballero, haciéndolo casar con la hija de un rico señor feudal. Sus 
padres, desconsolados por su desaparición, fueron en su busca, y llegaron un día 
a su castillo donde la esposa de Julián los recibió en su ausencia y les hizo dormir, 
para mejor honrarles, en su propia cama. Julián, que regresó de improviso, al 
ver en su lecho conyugal a una pareja dormida creyó sorprender a su esposa en 
brazos de un amante, y dio muerte a ambos con su propia espada, descubriendo 
enseguida, por su esposa, su trágico error. 

Para expiar su crimen involuntario, abandonó su residencia junto con su es-
posa y se instaló a orillas de un caudaloso río en una choza que había edifi cado el 

34 En el monasterio de la Resurrección o del Santo Sepulcro de Zaragoza se conserva 
un retablo, de la doble advocación de San Julián y de Santa Lucía, que fue encargado por 
don Sancho de la Foz y su hermana doña Oria para la capellanía fundada por ellos en el 
claustro de dicho monasterio el 20 de julio de 1384. Dicha fundación se hacía con volun-
tad y expreso consentimiento de la priora del monasterio del Santo Sepulcro, doña Urraca 
Fernández Caserras, y de toda la comunidad. M.ª C. Lacarra Ducay, «La orden del Santo 
Sepulcro y la pintura gótica en Aragón (siglo XIV)» en W. Rincón García, A. López-Yarto 
Elizalde, M. Izquierdo Salamanca (eds.), VI Jornadas Internacionales de Estudio La Orden 
del Santo Sepulcro, Actas, Zaragoza 2011, 167-192. 
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mismo, para ponerse al servicio de los peregrinos y viajeros, a quienes ayudaba 
a cruzar el curso en su barca, dándoles hospedaje en su humilde vivienda.

La llegada un día de crudo invierno de un peregrino enfermo de lepra y 
muerto de frío conmovió a Julián que le ayudó a pasar el río y le acogió en 
su propio lecho para abrigarle: era Cristo en persona, quien deseaba ponerle a 
prueba, y que le anunció que era perdonado.35

En esta ocasión el pintor ha elegido para su atavío la indumentaria que se 
refi ere a la primera parte de su vida, que resulta la más atractiva. La segunda es 
con hábitos monacales de color oscuro, como penitente.

35 S. de la Vorágine, La Leyenda Dorada, 1, Madrid 1982, 143-144. Traducción del latín 
Fray José Manuel Macías. Original escrito en latín hacia el año 1264 por el dominico 
genovés fray Santiago de la Vorágine o de Varazze.


